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RESUMEN: Este estudio caracterizó el perfil y el ejercicio laboral de profesionales en relaciones públicas y 
comunicación estratégica en Costa Rica, a partir de los datos del Latin American Communication Monitor 
(LCM) en sus ediciones del 2014 al 2020 y de los estudios del Observatorio Laboral de Profesiones 
(OLaP) del Consejo Nacional de Rectores de Costa Rica del 2016 y del 2019. El LCM trabajó con una 
muestra 334 datos recolectados con participación voluntaria y cuestionario autoadministrado en línea, 
y del OLaP fueron 1187, mediante llamada telefónica a partir de datos de graduaciones que brindan las 
universidades que ofrecen la carrera. Como resultados principales, se encontró que quienes trabajan en 
comunicación estratégica sobrepasan a quienes la ejercen desde las relaciones públicas; las mujeres a 
pesar de ser mayoría en el campo no lo son en puestos de dirección; existe un aumento en la presencia de 
profesionales independientes y de entre 20 y 30 años; el ejercicio laboral se da en zonas metropolitanas; 
las principales competencias para mantener el empleo tienen buen desempeño; y que la comunicación 
“general” todavía es el área de trabajo con mayor presencia aunque la comunicación digital es la tendencia.

Palabras clave: comunicación estratégica; enseñanza superior; perfil profesional; competencia 
profesional.

ABSTRACT: This study characterized the profile and practice of professionals in strategic communication 
and public relations in Costa Rica, based on the data of the Latin American Communication Monitor (LCM) 
in its editions from 2014 to 2020, and from the studies of 2016 and 2019. of the Labor Observatory 
of Professions (OLaP) of the National Council of Rectors of Costa Rica. The LCM worked with a sample 
of 334 data collected with voluntary participation and an online self-administered questionnaire, and 
the OLaP was 1187 data, by telephone call from graduation lists provided by the universities that offer 
the degree. As main results, it was found that those who work in strategic communication surpass 
those who exercise it from Public Relations; women, despite being the majority in the field, are not in 
management positions; there is an increase in the presence of independent professionals and people 
between 20 and 30 years of age; professional work occurs in metropolitan areas; the main skills to 
maintain employment perform well; and that “general” communication is still the area of work with the 
greatest presence, although digital communication is the trend.

Keywords: strategic communication; higher education; professional profile; professional competence.
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1. Introducción 
En Costa Rica la educación universitaria a nivel de pregrado en comunicación estratégica está 
disponible únicamente desde la titulación de relaciones públicas. La Universidad de Costa Rica fue 
la primera en impartir esta disciplina como un énfasis de la carrera de Ciencias de la Comunicación 
Colectiva en el año 1979 (Marroquín, Rojas, Chaves y Meneses, 1998) y es hasta en el 2016 que 
empezó a ofrecer una licenciatura en comunicación estratégica, como opción de continuación 
de estudios a sus bachilleres universitarios. En el ámbito privado, la Universidad Autónoma de 
Centroamérica inició la formación en relaciones públicas en el año 1985 (CONESUP, 1985), y 
finalmente la Universidad Latina abrió la opción en 1995 (CONESUP, 1995). Actualmente solo 
estas 3 universidades ofrecen comunicación estratégica y relaciones públicas en el país y las sedes 
donde se ofertan están ubicadas en la llamada Gran Área Metropolitana (GAM), que es la región 
central del territorio y donde se ubica la capital del país, San José.

Las relaciones públicas en Costa Rica son una profesión relativamente joven. Carazo y Halabi 
(2018) afirman que es en la década de los 80 cuando surgen las primeras agencias de relaciones 
públicas en el país, sin embargo, Fallas (2014) afirma que los primeros esfuerzos en el campo 
nacieron con la United Fruit Company cerca de 1950, al mismo tiempo que algunas instituciones 
del gobierno abrieron sus primeras oficinas de comunicación.

Un reto importante que supone el estudio de estas disciplinas en Costa Rica y Latinoamérica 
en general, es la cantidad de personas que ejercen una profesión y que no la estudiaron. Según 
cita Arzuaga (2019) en Chile la práctica profesional de relaciones públicas fue realizada por 
experiodistas o quienes habían estudiado periodismo (p. 143). En ese sentido existe una preo-
cupación en torno a las implicaciones éticas que pueden surgir:

Esto conlleva importantes implicaciones teóricas y éticas, en particular conflictos en la práctica 
de ambas profesiones en cuanto se entiende que el profesional de las Relaciones Públicas es una 
herramienta estratégica para las organizaciones. En cambio, los periodistas son profesionales 
comprometidos con la independencia y el servicio público.” (Arzuaga, 2019, p. 143).

En 2017, Manley y Valin advertían que pocos recién llegados al campo de las relaciones públicas 
tienen la capacitación especializada de pregrado o posgrado y muy pocos profesionales de nivel 
medio o superior están acreditados (p. 57), aspectos que son claves para la profesionalización y 
reconocimiento del campo. En esta línea, quienes ejercen las relaciones públicas y la comunicación 
estratégica en Costa Rica no cuentan con un ente gremial exclusivo o específico para la profesión, 
sin embargo, tienen la posibilidad de agremiarse al Colegio de Periodistas de Costa Rica (COLPER), 
del que también forman parte el grupo de profesionales en periodismo, publicidad, diseño gráfico 
y producción audiovisual. Un antecedente gremial afín es la Asociación Nacional de Agencias de 
Publicidad (ANAP), que se fundó en 1958 como un ente dedicado a las agencias de publicidad y 
que en 2009 modificó su nombre a Comunidad de Empresas de Comunicación de Costa Rica. Esta 
entidad agrupa actualmente a 40 organizaciones dedicadas a la publicidad, relaciones públicas, 
comunicación digital y otras áreas de la comunicación estratégica (Comunidad.cr, s.f.).

Costa Rica ha formado parte del esfuerzo investigador del Latin American Communication Monitor 
(LCM) desde el 2014 con lo que acumula datos locales en cuatro informes. El LCM es organizado 
por la European Public Relations Education and Research Association (EUPRERA) y se une al European 
Communication Monitor, al Asia-Pacific Communication Monitor y al North American Communication 
Monitor para formar el Global Communication Monitor, un estudio global con más de 15 años de 
antigüedad, más de 80 países y más de 30 mil profesionales participantes (LCM, 2023).

En este contexto, se define como objetivo principal de este trabajo caracterizar el ejercicio 
profesional de las relaciones públicas y la comunicación estratégica en Costa Rica, tomando en 
cuenta que la formación universitaria de grado en ambos campos se ofrece en este país desde 
la disciplina de las relaciones públicas.

https://www.communicationmonitor.eu/
https://www.communicationmonitor.eu/
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De este objetivo se desprenden los siguientes objetivos específicos: a) caracterizar el perfil de la 
persona relacionista pública y comunicadora estratégica en Costa Rica; b) identificar las com-
petencias clave para este ejercicio profesional en el país; c) identificar los temas estratégicos y 
áreas temáticas prioritarias de su ejercicio; y d) conocer la percepción sobre la excelencia en la 
gestión de la comunicación en Costa Rica.

2. Marco referencial

2.1. Las relaciones públicas y la comunicación estratégica
La dirección estratégica y las estrategias de comunicación son la base de las relaciones públicas 
y es por ello que el término “comunicación estratégica” se encuentra en la actualidad directa-
mente relacionado con el perfil profesional y ejercicio de las relaciones públicas, aun cuando 
esta última disciplina tiene más historia y trayectoria.

La definición de estos campos es un proceso continuo que integra diversidad de enfoques e 
interpretaciones en ambos. Sadi y Méndez (2015) y García-Nieto, Viñarás-Abad y Cabezuelo-
Lorenzo (2020) dan cuenta de las tensiones que existen para el campo de las relaciones públicas 
y que se viven hasta nuestros días en su concepto, funciones y abordajes, desde su dominio 
intelectual y desde su campo profesional. Ambos estudios citados concluyen que la llamada 
Escuela de de Maryland, fundada por Jame Grunig y de corte funcionalista, es la dominante 
aun, con presencia también de la visión más sociocultural y crítica, pero sin que exista un 
cambio paradigmático revolucionario en el corto plazo. 

En 2012, abordando este desafío mencionado, la Public Relations Society of America (PRSA) con-
vocó a una votación pública para formular una nueva definición de relaciones públicas. Según 
narran García-Nieto, Viñarás-Abad y Cabezuelo-Lorenzo (2020), se propusieron tres definicio-
nes finalistas en ese momento (p. 7):

•	 Las relaciones públicas son un proceso estratégico de comunicación que construye rela-
ciones mutuamente beneficiosas entre las organizaciones y sus públicos.

•	 Las relaciones públicas son una función de dirección consistente en investigar, comuni-
car y colaborar con los públicos para construir relaciones mutuamente beneficiosas.

•	 Las relaciones públicas consisten en el proceso estratégico de interacción entre las orga-
nizaciones y sus públicos para lograr el entendimiento mutuo y alcanzar objetivos.

Con una votación de 1447 profesionales resultó ganadora la primera, con el 46,8% de los 
votos (García-Nieto, Viñarás-Abad y Cabezuelo-Lorenzo, 2020, p. 7). Como se observa en las 
definiciones finalistas, dos claramente incluyen los procesos de comunicación estratégica en las 
relaciones públicas y en el caso de la segunda, incluye etapas de la planificación estratégica. Lo 
anterior es coherente con la oferta académica y teórica del campo, donde en la literatura para 
relaciones públicas se encuentran comúnmente términos como comunicación estratégica, pla-
nificación estratégica, dirección estratégica, estrategias de comunicación y públicos estratégicos, 
como se puede observar en Xifra (2005), Castillo (2010), Matilla (2011), Wilcox, Cameron y 
Xifra (2012), Manley y Valin (2017), Gutiérrez-García y Sadi (2020), y Capriotti (2021).

La comunicación estratégica por su parte, también resulta de distinta conceptualización según 
desde donde se mire: medios de comunicación, comunicación política, publicidad, mercadeo, 
marca, reputación, etc. El adjetivo “estratégica” llega a “significar una idea de comunicación 
organizada y pensada de forma detallada para alcanzar unos fines concretos, más de acuerdo 
con el concepto de estrategia” (Silvela Díaz-Criado, 2017, p.18). La comunicación estratégica 
tiene como antecedentes la retórica, la propaganda, la persuasión, la publicidad y las relaciones 
públicas, según explica Galindo (2011, p. 8). La propuesta más reciente de este campo reconoce 
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la vertiente de difusión-dominación más tradicional e histórica que es realizada sobre todo 
en empresas e instituciones políticas, pero aboga además por el impulso de otra forma de 
hacer comunicación bajo la interacción-colaboración, donde se coloca el foco en espacios socio-
organizacionales como asociaciones civiles, organizaciones no gubernamentales y otros grupos 
organizados, (Galindo, 2011, p. 20), es decir, convoca al ejercicio de la comunicación estratégica 
más allá de la empresa. El exponente más reconocido de esta segunda vertiente más relacional 
es Rafael Alberto Pérez con su Nueva Teoría Estratégica de la Comunicación (NTE) que data 
de 2001.

Cuando el concepto surgió a finales de la década de los 80s, la comunicación estratégica propu-
so “integrar las distintas técnicas tales como la publicidad, las relaciones públicas y la promoción 
entre otras, para que en su conjunto sirvan a los propósitos de marketing” (Scheinsohn, 2009, 
p. 146). Su evolución llevó a finales de 2008 a una propuesta más global que lograra articular 
todas las comunicaciones que Scheinsohn llama de nivel táctico (donde incluye a las relaciones 
públicas), para crear un sistema integrador, sinérgico y coherente (p. 147) Este autor centra su 
tesis en la acción de los estrategas, en el nivel de dircom (dirección de comunicación), que es 
también el rango de acción de la persona relacionista pública en tanto su función es directiva y 
desde donde también gestiona procesos, tácticas y espacios relacionales utilizando medios, ca-
nales e instrumentos de distinta naturaleza: esto ocasiona que en la práctica profesional los dos 
perfiles se mezclen, especialmente en Costa Rica, donde la formación universitaria de grado es 
en relaciones públicas.

2.2. Competencias profesionales en relaciones públicas y comunicación estratégica
Los cambios acelerados en la realidad profesional exigen, siguiendo a Cardona et al. (2022), 
incluir habilidades transversales como el pensamiento crítico, la resolución de problemas, la 
persistencia, el trabajo colaborativo y multidisciplinario, la creatividad, la comunicación, la cu-
riosidad, la iniciativa, la adaptabilidad, el liderazgo, la toma de decisiones y la conciencia social 
y cultural. (p. 49) Para Castelló-Martínez (2019) esos cambios se refieren a la variación de para-
digma impulsado por una sociedad globalizada, hipermediatizada y supertecnificada (p. 144) 
que obliga al “aprendizaje experiencial” centrado en adquisición de competencias, profesiona-
lizante, con integración de herramientas digitales y el fomento de la movilidad internacional 
(p. 144). 

Las competencias profesionales se entienden como “un sistema de conocimientos, habilidades 
y actitudes que son utilizados de modo interactivo en la ejecución oportuna de tareas y en la 
resolución de problemas más o menos complejos en el marco de una determinada situación”. 
(López, citado por Monge y Etxebarria, 2017, p. 98) Este sistema va cambiando con la sociedad, 
requerimientos del mercado y la propia evolución disciplinar. Para Álvarez et al. por ejemplo 
(citado en Ferrari et al. 2020), “la evolución digital obligó a los comunicadores a moldear sus 
perfiles profesionales con competencias para crear, transformar y distribuir información en 
diversos soportes tanto tradicionales como digitales” (p. 314). 

En Europa, varias iniciativas dan cuenta del interés en las competencias en el campo profesional 
de las relaciones públicas y su desarrollo. Según el reporte de la Commission on Public Relations 
Education para 2018, las habilidades que los profesionales en un nivel inicial de la profesión de 
relaciones públicas deberían tener son: la resolución de problemas; realizar investigaciones y 
analizar los datos; capacidad de conectar información; planificación estratégica; avanzar en los 
objetivos de la organización; gestión de proyectos; creación de contenido y narración; redacción; 
comunicaciones verbal y gráfica clara;  capacidad de evaluación; análisis de datos; comprensión 
sólida de cómo han evolucionado las relaciones públicas; comunicación intercultural y global; 
entender la influencia y cómo opera hoy; procesos de negociación y planificación; visión para 
los negocios; y capacidad de aplicar técnicas más novedosas. (p. 28)
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Por su parte, la federación internacional Global Alliance for Public Relations and Communication 
Management, desarrolló un marco de competencias y capacidades de acuerdo con un estudio 
realizado durante dos años en todo el mundo (2016-2018), mediante el cual definió una lista de 
11 habilidades necesarias para profesionales en relaciones públicas y gestión de la comunicación: 
alinear las estrategias de comunicación con el propósito y los valores organizacionales; identificar 
y abordar los problemas de comunicación de manera proactiva; llevar a cabo investigaciones 
formativas y evaluativas para sustentar las estrategias y tácticas de comunicación; comunicarse 
de manera efectiva a través de una amplia gama de plataformas y tecnologías; facilitar las 
relaciones y generar confianza con las partes interesadas internas y externas y las comunidades; 
construir y mejorar la reputación de la organización; proporcionar inteligencia contextual; 
brindar asesoramiento valioso y ser un asesor de confianza; ofrecer liderazgo organizacional; 
trabajar dentro de un marco ético en nombre de la organización en línea con las expectativas 
profesionales y de la sociedad; desarrollarse a sí mismo/a y a los demás, incluido el aprendizaje 
profesional continuo. (Global Alliance for Public Relations and Communication Management, s.f.)

Sobre este marco de capacidades globales (Global Body of Knowledge -GBOK por sus siglas en 
inglés), Manley y Valin describieron en 2017 el proceso de construcción llevado a cabo para su 
formulación, que inició con el proceso de identificar y organizar los descriptores a partir de 
elementos de conocimiento, capacidades, habilidades y comportamiento. (KSAB en inglés por 
knowledge, skills, abilities, behaviours). Luego analizaron 31 documentos que incluían credenciales, 
marcos de educación postsecundaria y trabajo académico de las asociaciones miembros de Global 
Alliance de América del Norte, América Latina, Europa, Asia, África y Oceanía (p. 59) para 
finalmente proponer el listado. Siguiendo el proceso de fortalecimiento del GBOK, Gregory 
y Fawkes publicaron en 2019 un estudio desarrollado en 9 países que utiliza este marco. En la 
revisión del estado del arte para relaciones públicas que este trabajo aporta, se menciona que 
los enfoques de gestión de los marcos de competencias o capacidades suelen tener terminología 
confusa, ser normativos y descriptivos, y tomar las necesidades de la organización como 
primordiales, pero señala también que son útiles para preparar a las personas profesionales 
para el futuro. (p. 5). Sus hallazgos demuestran que el Marco de Capacidades Globales (sus 
capacidades y subcapacidades) pueden ser utilizados más allá de los 9 países que participaron, 
pero también encontraron diferencias al adentrarse en cada uno, por ejemplo, países que 
realzan los contextos sociales, las necesidades y las demandas de la comunidad; otros que 
muestran énfasis en intereses de la organización; otros con inclinación a activos intangibles; y 
otros donde lo explícito y lo implícito de cada capacidad se abordaba de diferente manera.

De manera más local, un estudio realizado por Galarza, Sosa y Paniagua (2019) a partir de 143 
ofertas de empleo en España, encontró que las competencias profesionales más demandadas 
en comunicación por las empresas son las habilidades relacionales, la capacidad de trabajo en 
equipo, proactividad, autonomía, habilidades de redacción, dominio de idioma inglés y vi-
sión estratégica. En este mismo país, Álvarez-Flores et al. (2018), Begoña (2018) y Armendáriz 
(2015) estudiaron el perfil profesional de relaciones públicas a través de la observación de ofer-
tas laborales en portales de empleo, y en sus resultados resaltan una inclinación de los emplea-
dores a buscar perfiles multidisciplinares y mixtos, con amplias competencias digitales, pero sin 
buscar necesariamente la titulación en relaciones públicas. En complemento, Del Toro-Acosta et 
al. (2022), estudiaron el perfil profesional de relaciones públicas desde una metodología Delphi 
aplicada a directivos del sector y aplicando cuestionarios a una muestra más amplia de pro-
fesionales. Estos autores identificaron competencias como “diseño gráfico, edición y creación 
audiovisual, análisis de datos –big data–, y gestión de publicidad digital” (p. 312).

En América Latina, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) realizó 
en 2020 un análisis de cuatro estudios relevantes mundialmente para la identificación de 
competencias, vistas como “destrezas que permiten a las personas interactuar en y con su 
entorno para potencializar un mundo digital, promover la innovación e integrar cualquier 
tipo de tendencia” (CEPAL, 2020, p. 28. Los estudios analizados fueron “The Future of Skills 
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Employment in 2030” de Bakshi y otros de 2017; “Future Skills-The future of Learning 
and Higher education” de Ehlers y Kellermann de 2019; “The Future of Jobs Report” de 
WEF de 2018; y “Conceptual learning framework. Skills for 2030” de la OCDE de 2019. La 
sistematización identificó 10 habilidades generales que la industria requiere que son: capacidad 
de aprendizaje (aprender a aprender); adaptabilidad y manejo de la frustración; colaboración; 
comunicación verbal y escrita; creatividad e innovación; solución de problemas y toma de 
decisiones; pensamiento crítico; manejo de información y de datos; liderazgo; y tecnología y 
pensamiento computacional. (CEPAL, 2020, pp. 27-30)

Continuando con esta región, Flores-Mayorga y Castillo-Esparcia (2018) realizaron un análisis 
documental de planes de estudio y sitios web de agencias de relaciones públicas mexicanas, 
combinado con entrevistas a profesionales del sector para determinar tendencias en la profe-
sión. Como resultado, determinaron que las competencias más valoradas a nivel profesional 
son: el desarrollo del pensamiento crítico, creativo y estratégico en la solución de problemas; la 
actitud de discernimiento ético y la capacidad de respuesta oportuna ante escenarios de incer-
tidumbre; y el lenguaje escrito y oral en español y en inglés. (p.164)

Adicionalmente, se puede citar los trabajos de Sadi y Kapusta (2015) y Gutiérrez-García y Sadi 
(2020). En el caso del primer texto, se trata de un estudio sobre la enseñanza universitaria de 
las relaciones públicas en Argentina, donde se menciona que pocas universidades destacan 
en su propuesta académica las aptitudes y cualidades que caracterizan a un o una profesional 
de este campo (p. 26). “Las que lo hacen mencionan, en líneas generales, la creatividad; la 
competencia; una actitud abierta, crítica y reflexiva; una conciencia social; el sentido común; la 
energía; la curiosidad; la flexibilidad; la resistencia; el vigor, las habilidades para la organización; 
y las capacidades de lectura y escritura.” (Sadi y Kapusta, 2015, p. 26). En el caso del trabajo 
de Gutiérrez-García y Sadi (2020), estos realizaron una publicación asociada al Marco de 
Capacidades Globales de Global Alliance, que profundiza en los casos de España y Argentina, 
a través de grupos focales y estudios Delphi con profesionales y académicos líderes del sector. 
Los autores concluyen que “un marco de capacidades es una fotografía futura que permite 
proyectar cuál es la misión profesional; y, por otro lado, otorga un mapa por donde transitar 
para diseñar la capacitación permanente de los profesionales en dos niveles: individual y gestión 
de equipos” (p. 142). Como elementos comunes en ambos países, esta publicación destaca las 
capacidades relacionadas con la dimensión estratégica, de asesoramiento y liderazgo interno 
de los profesionales y también el asegurar una adecuada lectura o análisis del contexto socio-
político que rodea a las organizaciones. (p. 143)

En Costa Rica se encontraron pocos trabajos específicos sobre competencias en relaciones pú-
blicas y comunicación estratégica. Se destaca el de Rojas y Castañeda de 2016, en el que com-
pararon los planes de estudio de las universidades locales que imparten relaciones públicas con 
la opinión de las principales agencias de comunicación en su rol de empleadoras, encontrando 
que las principales habilidades solicitadas en el área profesional son la comunicación oral y es-
crita en primer lugar, y luego la asesoría estratégica.

3. Metodología
Este trabajo muestra datos cuantitativos de dos tipos de estudios -uno internacional y otro local- 
para analizar el estado de la profesión de las relaciones públicas y la comunicación estratégica 
en Costa Rica. El objetivo planteado fue caracterizar el perfil y ejercicio laboral de profesionales 
en las disciplinas mencionadas para el caso de Costa Rica, a partir de las bases de datos del Latin 
American Communication Monitor (LCM, 2023a, 2023b, 2023c, 2023d) en sus ediciones del 2014 
al 2020 y de los estudios del Observatorio Laboral de Profesiones (OLaP/CONARE) de 2016 y 
2019, con el fin de proveer insumos que apoyen la actualización de la oferta formativa en las 
carreras de relaciones públicas que se imparten en Costa Rica.
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La primera fuente son las bases de datos originales del proyecto LCM en cuatro de sus edicio-
nes: 2013-2014; 2016-2017; 2018-2019; y 2020-2021. Las personas autoras forman parte de los 
contactos nacionales de este proyecto. El LCM implementó un cuestionario en línea cada dos 
años que se contesta de manera autoadministrada, bajo participación voluntaria, y que reúne 
datos de entre 17 y 20 países (LCM, 2023). Para la distribución del cuestionario en Costa Rica 
colaboraron el Colegio de Periodistas y Profesionales en Comunicación (Colper) y dos uni-
versidades costarricenses: la Universidad Latina de Costa Rica y la Universidad de Costa Rica 
(UCR). 

Los datos para Costa Rica del LCM arrojan un total de 334 datos distribuidos de la siguiente 
manera: 36 para 2014; 50 para 2016; 51 para 2018; y 197 para 2020. De las variables que utiliza 
el LCM en sus cuestionarios se analizaron 16 variables que podían ser comparadas en razón de 
su inclusión de la misma forma en los cuatro informes (misma redacción de las preguntas), que 
mantuvieran las mismas opciones de respuestas a la persona entrevistada, y que el número de 
respuestas obtenidas permitiera solidez. Las variables utilizadas en este artículo son: edad en 
años cumplidos; sexo; formación académica; posición laboral jerárquica; experiencia laboral; 
asociación profesional; tipo de organización a la que pertenece; temas estratégicos y áreas de 
trabajo que se consideran prioritarios a futuro; influencia asesora e influencia ejecutiva de su 
quehacer en comunicación; y percepción sobre el éxito y la calidad en la gestión de la comuni-
cación en la organización donde se labora. 

Para el procesamiento y análisis de datos del LCM se utilizó el software estadístico RStudio. Se 
realizó una extracción de las variables para las observaciones de Costa Rica, creando un archivo 
csv a partir de la base de datos en formato original sav. Como no se tenían observaciones fijas 
por variables en cada edición entonces se descartó el uso de una prueba paramétrica y se rea-
lizaron pruebas de independencia de Chi-cuadrado en python para algunos resultados, en las 
cuales al menos el 80% de las frecuencias esperadas debían ser superiores a 5. 

La variable del índice de excelencia en el LCM (cuatro dimensiones con escalas de respuesta de 
1 al 7), se trabajó como una suma y se aplicó el cálculo del Alfa de Cronbach (Ursachi et al., 2015) 
en RStudio, con la librería psych y el comando alpha. Como criterio de decisión, para definir si 
había diferencia entre los promedios de esta variable, se utilizó el tamaño del efecto (Sullivan y 
Feinn, 2012), que es una medida calculada de la fuerza de un fenómeno, que en este caso con-
sistió en definir un porcentaje de una desviación estándar de la muestra para determinar un 
efecto bajo, medio, o alto. Se decidió usar el 25% de una desviación estándar para cuantificar 
una diferencia baja.

Siguiendo al LCM, se estableció el concepto de excelencia en la comunicación como un 
índice compuesto por “reflexiones conceptuales, autoevaluación de profesionales y análisis 
estadístico.” (Moreno et al. citados en Athaydes et al., 2022, p. 164). Tal como lo explica el LCM 
(2023), “el Global Communication Monitor se ha esforzado por identificar los departamentos 
de comunicación excelentes y explorar por qué son sobresalientes”. Para ello utiliza el Marco 
de Excelencia Comparativa (CEF) desarrollado por los autores del European Communication 
Monitor, Verčič y Zerfass (2016). Este marco fue presentado por primera vez en 2016 en un 
estudio del European Communication Monitor que generó un libro posterior bajo las autorías de 
Tench, Verčič, Zerfass, Moreno y Verhoeven (2017).

El CEF se basa en cuatro atributos clave: influencia asesora, influencia ejecutiva, éxito y com-
petencia. La influencia es concebida como “la posición interna de la comunicación dentro de la 
organización”. (Athaydes et al., 2022, p. 164) Esta influencia se divide en dos tipos según estos 
mismos autores: a- asesora o consultiva: los altos directivos valoran y consideran las recomen-
daciones de la función de comunicación; y b- ejecutiva: la función de comunicación es probable 
o muy probable que sea convocada a participar de instancias de planificación estratégica por la 
alta dirección (LCM, 2023). En complemento, también integran el índice las variables de éxito 
y de calidad; la primera como medida de percepción interna en la organización; y la segunda 
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evaluando la calidad y capacidad de la función de comunicación en la organización propia com-
parándola con la de los competidores. (LCM, 2022)

Como el LCM incluye a profesionales que ejercen la comunicación estratégica, y no estricta-
mente a quienes se graduaron en relaciones públicas, y dada la cantidad de respuestas para 
Costa Rica en sus primeras ediciones, se incluyó también en este trabajo una segunda fuente, 
que son los datos del Observatorio Laboral de Profesiones (OLaP) del Consejo Nacional de 
Rectores (CONARE) de Costa Rica, a través de los estudios de “Seguimiento de la Condición 
Laboral” del 2016 y del 2019 (CONARE, 2016a, 2016b, 2019a, 2019b). Estos estudios se reali-
zan mediante encuesta telefónica con bases de datos de personas graduadas facilitados por el 
ecosistema de educación superior costarricense. Para el 2016 respondieron 577 personas que se 
graduaron en relaciones públicas durante 2011-2013; y para 2019 fueron 610 las que obtuvie-
ron su título en 2014-2016. Para este artículo se eligieron las variables de OLaP de: desempleo; 
subempleo; satisfacción con la carrera; formación en estudios post graduación; competencias 
personales ligadas al trabajo; tipo de organización en la que trabaja; tipo de puesto que ocupa; 
cantidad de trabajos en simultáneo; y satisfacción con el trabajo actual. 

Para diagnosticar competencias se trabajó con las propuestas por el OLaP del Consejo Nacio-
nal de Rectores de Universidades Públicas de Costa Rica (CONARE, 2016b y 2019b). De las 
25 competencias con las que trabajó OLAP, para Relaciones Públicas se obtuvieron valores en 
5 de ellas en 2016, y en las 25 para 2019. Para este trabajo se visibilizan las 15 competencias 
que obtuvieron mayor y menor puntuación en importancia y desempeño a juicio de personas 
empleadoras, que serían:

•	 Compromiso ético y honestidad: compromiso con las normas, principios y valores de la 
profesión y el trabajo, que hacen responsable al individuo de su propio bienestar y el de 
los demás.

•	 Pensamiento crítico: forma de razonar que permite tomar una posición justificada ante 
ideas, datos o situaciones, basada en el análisis de información y la construcción de argu-
mentos, evitando prejuicios e imprecisiones.

•	 Capacidad de aprender y actualizarse: actitud que permite aprovechar la experiencia y 
estar al día con los conocimientos relacionados a su profesión.

•	 Capacidad para trabajar en equipo: trabajar en conjunto con otras personas, en busca 
de un objetivo común, respetando las ideas de otros y fortaleciendo el trabajo armónico.

•	 Capacidad para identificar, plantear y resolver problemas: capacidad para identificar y 
encontrar soluciones a problemas que se presenten, midiendo riesgos, recursos y tiempo.

•	 Capacidad para planificar y utilizar el tiempo de manera efectiva: cumplir con los obje-
tivos en el tiempo requerido, estableciendo prioridades de trabajo.

•	 Capacidad para investigar en su disciplina: encontrar respuesta a problemas nuevos que 
aumenten el conocimiento.

•	 Capacidad para redactar documentos e informes: capacidad para comunicar de forma 
escrita conocimientos, cumpliendo con el uso adecuado del idioma y las normas de co-
municación de la profesión.

•	 Compromiso con la calidad: es el esfuerzo por hacer las cosas con excelencia, siguiendo 
los mejores parámetros de la profesión y el lugar del trabajo.

•	 Manejo de programas informáticos básicos de oficina: saber utilizar programas informá-
ticos básicos y propios de su disciplina que faciliten el trabajo, la comunicación y el acceso 
a conocimientos.
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•	 Capacidad para hablar en público: capacidad de expresar las ideas, conocimientos y 
sentimientos mediante el habla, haciendo uso adecuado del lenguaje, frente a un público

•	 Capacidad para tomar decisiones: capacidad de elegir una opción entre varias alternati-
vas; producto del análisis, comprensión y comparación entre ellas.

•	 Capacidad de análisis y síntesis: capacidad de tomar problemas complejos, descompo-
nerlos en sus elementos básicos y priorizarlos, para interpretarlos de manera clara y 
ordenada.

•	 Capacidad para formular y ejecutar proyectos: planear y ejecutar un proyecto de princi-
pio a fin con el tiempo y recursos asignados para el cumplimiento de los objetivos.

•	 Manejo del inglés: capacidad para comunicarse en el idioma inglés como segunda len-
gua, de forma escrita y oral.

Los resultados obtenidos se presentan a continuación en 4 secciones: la caracterización de la 
persona relacionista pública y comunicadora estratégica en Costa Rica; las competencias para 
el ejercicio profesional; temas estratégicos y áreas temáticas prioritarias; y finalmente la percep-
ción sobre la excelencia en la gestión de la comunicación.

4. Resultados

4.1. La caracterización del perfil profesional en relaciones públicas y comunicación 
estratégica en Costa Rica
La tabla 1 muestra la distribución por género a partir de los datos analizados, donde el género 
masculino sobresale con 62%-75% en las respuestas obtenidas por el LCM en todas las edi-
ciones. Aunque la cantidad de respuestas es diferente en cada edición, se observa que hay un 
predominio masculino en el valor relativo que se mantiene en el tiempo.

Tabla 1. Cantidad y porcentaje de profesionales en comunicación estratégica y relaciones públicas 
según género por año

Sexo

LCM- para comunicación estratégica OLaP- para relaciones públicas

2014 2016 2018 2020 2016 2019

# % # % # % # % # % # %

Hombre 27 75,0 38 76,0 36 71,0 123 62,0 537 93,1 546 89,5

Mujer 9 25,0 12 24,0 15 29,0 72 37,0 40 6,9 64 10,5

Otro1 2 1

Total 36 100 50 100 51 100 197 100 577 100 610 100

Fuente: elaboración propia con datos del Latin American Communication Monitor (2014-2020) y de Seguimiento de la 
Condición Laboral (2016-2019)

Nota: solo el estudio LCM del 2020 incluyó la variable “otro” en su cuestionario.

Por su parte, los datos del estudio del Observatorio Laboral de Profesiones (OLaP / CONARE) 
de Costa Rica que solo registra a personas graduadas en relaciones públicas, anota una mayoría 
significativa (90%-93%) para mujeres. Los datos de OLaP coinciden con los ingresos a carrera 
y con las graduaciones que se registran tanto en la Universidad de Costa Rica (UCR) como en 
la Universidad Latina de Costa Rica, centros que ofertan esta carrera a nivel de grado. En la 
UCR, del 2018 al 2022 se han graduado 96 personas de las cuales 77 son mujeres (80,2%). Para 
ese mismo período se graduaron 457 personas de la Universidad Latina de Costa Rica de las 
cuales 373 son mujeres (81,6%). 
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Al analizar el género, es de interés conocer cuántas mujeres de las entrevistadas para el LCM 
respondieron tener una posición jerárquica superior en sus organizaciones. La figura 1 eviden-
cia que la mayor cantidad de respuestas se ubica en “miembro de equipo” (casi un 60% del total 
de respuestas a lo largo de los años), jefas son el 26% y que el cargo mayor de CEO está poco 
representado (12% en general). Al comparar con los resultados de los hombres, del total que 
respondieron esta pregunta en las cuatro ediciones, un 27,4% reportaron ser directores, jefes 
un 24% y miembros de equipo un 41%.

Las pruebas de independencia realizadas para estos datos permiten confirmar la dependencia 
del género con respecto a la posición jerárquica para el caso del 2020 (por la cantidad de obser-
vaciones), con una confianza del 90% (p-valor= 0,0662).

Es necesario añadir que esta pregunta no estaba habilitada para ser respondida por mujeres 
que trabajaban en forma independiente o en agencias o consultoras, y en Costa Rica la gran 
parte de oferta de grandes agencias en relaciones públicas han sido fundadas y son todavía 
lideradas por mujeres. En agencias de publicidad o comunicación digital esto cambia y es más 
igualitario.

Figura 1. Cantidad de mujeres comunicadoras estratégicas según su posición jerárquica por año 

Fuente: elaboración propia con datos del Latin American Communication Monitor (2014-2020)
Nota: frecuencia absoluta. No respondieron esta pregunta mujeres que trabajaban en forma independiente o en 

agencias o consultoras.

Complementando los datos del LCM, pero solo para relaciones públicas, los resultados del 
OLaP muestran un aumento en la cantidad de profesionales independientes (de 16,8% en 2016 
a 23% en 2019) que evidencia el crecimiento del emprendimiento en el país. De manera adicio-
nal, la profesión es bien pagada en el ámbito local ya que las personas entrevistadas por OLaP 
reportan un 32% más de salario en 2020 con respecto al salario mínimo que decreta para esa 
categoría el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (Radiografía laboral, 2019).  

Por otra parte, los datos sobre edad de la figura 2 muestran un crecimiento notable en la 
cantidad de respuestas de adultos jóvenes que ejercen en el sector de comunicación estra-
tégica en los últimos años y también la concentración general de personal menor a 50 años, 
con una tendencia a la baja en la década agrupada entre 40 y 50 años, aunado a una escasa 
participación de mayores de 50 años que también viene bajando con los años. Parece existir 
una mayor estabilidad en profesionales entre 30 y 40 años entre la muestra colectada por 
el LCM. 
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Figura 2. Porcentaje de personas profesionales en Comunicación estratégica según intervalos de 
edad por año (LCM) 

Fuente: elaboración propia con datos del Latin American Communication Monitor (2014-2020)

Con respecto a la zona geográfica donde se desempeña la profesión, la pregunta se realizó en 
las ediciones de 2014, 2016 y 2018 del LCM, pero no en el 2020. Los resultados de las 3 pri-
meras ediciones muestran que la concentración está en el Gran Área Metropolitana (GAM) de 
Costa Rica entre 98%-100%. La GAM está formada por las cuatro ciudades más grandes que 
son San José, Alajuela, Cartago y Heredia y acapara casi el 50% de producción e industria del 
país (Fontana y Monge, 2022) Este resultado va de la mano con el tipo de organización para la 
cual se trabaja, que es casi un 80% en el sector privado según los datos OLaP para 2019; con 
solo un 8% para gobierno local u ONG y 3,2% en servicios profesionales o independiente. Es 
esperable esta concentración ya que la economía moderna de Costa Rica se acumula en el GAM, 
zona “en la que vive un 49% de la población costarricense y se acumula un 60% de la produc-
ción” (BID, 2022).

Sobre la formación académica, solo en los datos del 2020 se reflejan respuestas de personas sin 
título académico que no se ven en las ediciones anteriores, pero esto puede ser causado por la 
rotación del cuestionario del LCM entre estudiantes. El título de grado universitario (bachille-
rato y licenciatura) acumula entre el 50% y 60% de respuestas cuando se observan los datos de 
todas las ediciones del LCM. El título de maestría por su parte, refleja una pérdida porcentual 
con el pasar de los años: inició con casi un 53% en 2014 y fue bajando hasta llegar a un 32% en 
2020. Quienes estudian maestría tienen más de 10 años de experiencia laboral (porcentajes de 
más de 60% y hasta 79%) y tienen más presencia porcentual en la categoría de sector público u 
organización política (entre 56% y 68%) El doctorado, en otro orden, se mantiene entre 0,5% 
y 2%, y también se refleja cuando hay más de 10 años de experiencia: una causa es que esa 
titulación es reconocida salarialmente solo en las universidades públicas, y no hay oferta de doc-
torado en comunicación o relaciones públicas en el país. La relación entre años de experiencia 
y formación académica queda probada con pruebas de independencia negativas para todos los 
conjuntos de datos (2014 p-valor= 0,0012; 2016 p-valor= 0,0839; 2018 p-valor= 0,0103; 2020 
p-valor= 0)

Al analizar los datos de formación académica por sexo se evidencia que, en las mujeres que 
obtienen su graduación, solo entre el 20% y 30% continúan hacia una maestría y ninguna 
hacia el doctorado. En los hombres el porcentaje está entre 30% y 47% a maestría y 3% a 
doctorado.

Los datos de experiencia laboral desde 2014 a 2020 del LCM indican que va creciendo la can-
tidad de personas con menos de cinco años de estar vinculadas al campo disciplinar, pues pasó 

https://estadonacion.or.cr/informes/
https://estadonacion.or.cr/informes/
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de un 22% a un 50,3%; mientras que quienes afirman tener más de 10 años de experiencias 
pasaron de 66,7% a un 31%. 

La profesión en relaciones públicas obtiene un alto grado de satisfacción en Costa Rica según 
datos de la OLaP (CONARE, 2019a), con una puntuación de 4.28 de 5 en 2019; con un empleo 
de 93,5% (16,4% en un área no afín); un subempleo de 2.4% (promedio del país es 10,4%); 
y 6,5% de desempleo (promedio del país en 11,8%). Hay que considerar además que solo el 
36,2% de personas graduadas dicen en 2019 no haber trabajado nunca mientras estudiaban, 
mientras que eran 49,6% en 2016.

Por último, en la variable de la asociación internacional o nacional que corresponda a la dis-
ciplina, solo 16 personas en las 4 ediciones del LCM contestaron que pertenecían a una aso-
ciación internacional (menos del 5% del total sin variaciones considerables según la edición); y 
146 para una nacional (43,7% del total de respuestas), con una marcada reducción en esta al 
pasar los años: 76,0% en 2016; 68,6% en 2018; y 27,4% en 2020. El sector público es el que se 
relaciona con las asociaciones nacionales, que es el único sitio donde la colegiatura profesional 
es requerida de forma obligatoria. La única asociación que existe en Costa Rica que agremia 
profesionales en Comunicación es el Colegio de Periodistas y Profesionales en Comunicación 
(COLPER).

4.2. Las competencias para el ejercicio profesional
El grupo de empleadores consultados por OLaP puntuaron en 2016 con un 4,6 de 5 a las 
personas profesionales en relaciones públicas con quienes laboran (respuestas de 7 emplea-
dores). Para 2019 su promedio de calificación fue de 4,4 pero con mayor cantidad de em-
pleadores participando en la investigación (17). Al desagregar por competencia específica, 
las figuras 2 y 3 exponen la percepción de los empleadores en términos de importancia y 
desempeño de cada una.

En las figuras 3 y 4 se destaca que la competencia de mayor importancia para los empleado-
res tanto en 2016 como en 2019 es el compromiso ético y la honestidad, y es la que recibe 
una mayor puntuación de desempeño en 2019. En segundo lugar, en ambos años, están las 
competencias sobre trabajo en equipo, y sobre aprender y actualizarse (4,9). En el trabajo 
en equipo se observa un buen desempeño en sus dos resultados y es también uno de los 
aspectos mencionados por el grupo de oferentes como de mayor importancia en la profe-
sión. Aprender y actualizarse reporta menos puntaje sin dejar de ser bueno (4,3 en 2016 y 
4,2 en 2019). 

En oposición, quienes ofrecen sus servicios consideran que la “capacidad para trabajo en 
equipo” es la competencia más deseable para los empleadores (con 4,78 de 5 posibles en 2016 
y 4,74 en 2019), que difiere un poco con la opinión de estos que se observa en las figuras 2 y 
3. La segunda competencia mencionada por oferentes en el estudio de OLaP tanto en 2016 
como en 2019 es “el manejo de programas informáticos básicos de oficina” que subió de 4,46 
a 4,71 entre ediciones y que se ha mantenido en los puestos altos también en las respuestas 
de empleadores. 
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Figuras 3. Percepción sobre competencias profesionales para relaciones públicas 2016

Fuente: elaboración con datos del Seguimiento de la Condición Laboral (OLaP 2016).
Nota: escala de 1 a 5 donde 1 es el valor más bajo y 5 el más alto.

En general los resultados de desempeño están muy por encima de la mitad de la escala utili-
zada para todos los casos, pero llama la atención la competencia sobre manejo de programas 
de oficina, que en 2016 tenía una importancia de 5 para empleadores y bajó a 4,6 en 2019. 
También se puede notar una brecha en la competencia sobre la toma de decisiones, respecto 
a la importancia para los empleadores y el desempeño que perciben: aunque la brecha parece 
que va cerrando todavía hay una diferencia notable y el desempeño se mantiene mucho más 
bajo que el resto de la lista. 

La competencia sobre manejo del inglés destaca en la figura 4 puesto que se dio un au-
mento significativo en cuanto a la importancia para los empleadores en un periodo de 3 
años (pasó de 3,7 en 2016 a 4,4 en 2019), sin embargo, el desempeño empeoró y aumentó 
la brecha entre lo buscado por las empresas y la competencia profesional (pasando de 3,6 
en 2016 a 3,5 en 2019). La evaluación del idioma inglés es además la competencia con 
la nota más baja en cuanto a desempeño en ambos años del estudio. Otra brecha que se 
debe destacar por sus datos de desempeño es la planificación que debe ser fortalecida en 
la formación. 
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Figuras 4. Percepción sobre competencias profesionales para relaciones públicas 2019

Fuente: elaboración con datos del Seguimiento de la Condición Laboral (OLaP 2016 y 2019).
Nota: escala de 1 a 5 donde 1 es el valor más bajo y 5 el más alto.

Al comparar estas competencias utilizadas por OLaP con las específicas para relaciones pú-
blicas dadas por la Commission on Public Relations Education (2018) se evidencian varias coin-
cidencias como: la resolución de problemas; realizar investigaciones; planificación; gestión 
de proyectos; y redacción. Para el caso de las competencias de CEPAL (2020) se verifica que 
coinciden parcialmente: la capacidad de aprendizaje; comunicación verbal y escrita; solución 
de problemas y toma de decisiones; pensamiento crítico; y uso de tecnologías. Un gran fal-
tante es la creatividad, el liderazgo y la innovación que son parte del perfil que se promueve 
en la formación del campo.

4.3 Temas estratégicos y áreas de trabajo
El mayor reto que las personas profesionales en relaciones públicas y comunicación estra-
tégica enfrentan en el corto plazo (3 años) en Costa Rica es la evolución digital y la web 
social, y esto se ha mantenido así desde el 2016 según lo muestra la figura 5 con datos 
LCM. Asociado con este primer tema, un segundo puesto lo ocupa el uso e interpretación 
de grandes volúmenes de información (big data) y el rol de los algoritmos en internet, que 
se asocia al uso extensivo de redes sociales para producción y consumo de información y 
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entretenimiento, y que también se une a la velocidad y volumen de información también 
presente en la figura.

Figura 5. Comparación porcentual de los temas estratégicos en comunicación estratégica al corto 
plazo por año (LCM)

Fuente: elaboración propia con datos del Latin American Communication Monitor (2014-2020).
Nota: resultados a partir de variables de selección múltiple.

Llama la atención en la figura 5 la baja frecuencia en la construcción de confianza, que es un 
concepto que la pandemia por COVID-19 catapultó en el marco de los análisis de la desinfode-
mia exacerbada alrededor del virus y de las vacunas.

Con respecto a las áreas de trabajo, la tabla 2 muestra que la comunicación más generalista 
es la que sigue sobresaliendo en detrimento de la especialización y profundización en un 
mercado, nicho o segmento determinado (por ejemplo, comunicación financiera, de la 
salud o de la ciencia). La comunicación digital va ganando terreno, así como el branding, 
y ha ido perdiendo terreno las relaciones con los medios tradicionales y la comunicación 
interna. También se evidencian otras áreas de gran valor que son poco abordadas según 
las respuestas obtenidas: crisis, eventos, incidencia política, sostenibilidad y relaciones 
comunitarias. En adición, la sección estratégica se mantiene estable en su implementación 
y buena percepción. 

Con más detalle, se observa como el tema de “comunicación interna y gestión del cambio” tenía 
una prioridad de casi 11% en 2014 para el grupo de profesionales y se mantuvo estable durante 
2016 (9%) y 2018 (9,6%), pero en 2020 bajó drásticamente; por el contrario, se puede notar 
un aumento considerable en los temas relacionados con “comunicación online y social media”, 
con un 6,2% de prioridad en 2014, un 7,8% en 2016 y un 7,4% en 2018, llegando a 19,8% de 
importancia en 2020. El cambio en la prioridad de áreas de trabajo se observa también en el 
tema de marketing, que en cuatro años pasó de ser uno de los temas menos importantes para 
los profesionales a ser el área más importante de trabajo.

Las áreas que han mantenido una baja relevancia (por debajo de 5%) durante los estudios del 
LCM son: relaciones con la comunidad, publicaciones y medios corporativos, eventos y res-
ponsabilidad social corporativa y desarrollo sostenible. Es de interés notar que, en todas las 
ediciones, la proporción de individuos con titulación de maestría que trabajaban en el área de 
“estrategia y comunicación” es mayor a la proporción de los individuos con título universitario 
trabajando en esa área.
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Tabla 2. Evolución de áreas de trabajo prioritarias a 3 años plazo por año (LCM)

Áreas de trabajo
2014 2016 2018 2020

# % # % # % # %

Comunicación en general 16 24,6 24 18,6 18 19,1 57 22,1

Consultoría, asesoramiento, coaching, gestión de 
cuentas de clientes clave (interno/externo) 8 12,3 6 4,7 8 8,5 28 10,9

Relaciones con los medios, portavoz o vocero 9 13,8 5 3,9 9 9,6 31 12,0

Comunicación interna, gestión del cambio 7 10,8 46 35,7 9 9,6 0 0,0

Marketing, marca, comunicación con el consumidor 2 3,1 8 6,2 7 7,4 53 20,5

Relaciones con el gobierno, asuntos públicos, lobbying 0 0,0 7 5,4 3 3,2 0 0,0

Comunicación online, social media 4 6,2 10 7,8 7 7,4 51 19,8

Comunicación de crisis 2 3,1 0 0,0 5 5,3 0 0,0

Relaciones con la comunidad 2 3,1 1 0,8 3 3,2 0 0,0

Publicaciones y medios corporativos 1 1,5 3 2,3 4 4,3 0 0,0

Eventos 1 1,5 4 3,1 3 3,2 0 0,0

Responsabilidad social corporativa, desarrollo sostenible 3 4,6 3 2,3 3 3,2 0 0,0

Estrategia y coordinación de la función de comunicación 10 15,4 12 9,3 15 16 38 14,7

Totales 65 100 129 100 94 100 258 100

Fuente: elaboración propia con datos del Latin American Communication Monitor (2014-2020).
Nota: resultados a partir de variables de selección múltiple.

Al analizar las áreas por tipo de organización, se observa que la comunicación general, las 
relaciones con los medios y la comunicación online son las principales para el sector público, 
mientras que para la empresa privada se cambian las relaciones con los medios por marketing 
y marca. Quienes son independientes coinciden con las preferencias del sector privado y las 
agencias se distribuyen en todas las áreas.

4.4. La percepción sobre la excelencia en la gestión de la comunicación
Para definir la percepción de excelencia en la gestión de la comunicación se utiliza un 
índice formado por 4 variables: influencia asesora, influencia ejecutiva, éxito y calidad. 
Estos datos se obtienen a su vez de 4 preguntas en los cuestionarios del LCM que usan 
una escala de 1 a 7, donde 7 es la puntuación mayor. El puntaje máximo por persona sería 
de 28 puntos.

El índice de excelencia expuesto en la tabla 3 por año muestra que en Costa Rica no se ha supe-
rado el 74% de desempeño y que se mantiene cerca del primer cuartil, pero sin llegar a entrar. 
Los datos del 2020, que son los más numerosos, lo demuestran.

Tabla 3. Índice de excelencia en la gestión de la comunicación según año (LCM)

Año
Índice de excelencia

Puntuación obtenida Percepción sobre la excelencia

2014 20,8 74,0%

2016 19,6 70,0%

2018 18,6 66,4%

2020 19,9 71,7%

Fuente: elaboración propia con datos del Latin American Communication Monitor (2014-2020).
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Para el índice de excelencia se obtuvo un alpha de Cronbach de 0,81 lo cual indica que es una 
medida bastante confiable. Se obtuvo un tamaño del efecto que fue de 1,23, es decir, que una 
diferencia de promedios mayor que esa medida puede ser considerada como relevante. Esto 
sucede solamente en la diferente entre el promedio del 2018 y el de 2020.

En la variable de influencia asesora que compone el índice se destacó una disminución en 
el porcentaje de personas que consideran que sus recomendaciones sobre comunicación son 
completamente escuchadas y atendidas en la organización. Aun así, para el 2020 casi el 69% de 
las respuestas se agruparon en los primero tres niveles de la escala propuesta. En esta variable 
también se evidenció un cambio en cuanto a las personas que consideran que sus recomen-
daciones en temas de comunicación son tomadas en serio o muy en serio por la empresa: en 
2014 un 54% se encontraba en estas dos categorías, sin embargo, para 2020 estas dos categorías 
bajaron a casi un 47%. Otro aspecto que destaca es la disminución de respuestas hacia “nada en 
serio”, que pasó de 8% en 2016 a 5% en 2020. En este índice no participaron quienes trabajan 
en agencias de comunicación.

Con respecto a la influencia ejecutiva, hay también una disminución en la frecuencia en que 
las personas de comunicación son invitadas a formar parte de las reuniones de directivas en las 
empresas, pero igual que la anterior, es muy poco el porcentaje que elige las opciones bajas de 
la escala (un 18% de las respuestas). En adición, en el año 2018 y 2020 la mayor parte de las res-
puestas (un 48% y un 45,5% respectivamente), aseguraron que los profesionales son invitados 
a las reuniones del área directiva de la organización; y entre esos dos años disminuyó quienes 
nunca son considerados para asistir (de 20% a 11,7%).

Al tomar el índice de manera global se observa que el sector público es quien menos puntaje 
otorgó a su influencia asesora en comunicación, ya que representaron el 44% de las veces que 
se marcó una puntuación baja (1, 2 o 3 de la escala). En cambio, en la influencia ejecutiva la 
empresa privada estuvo en 39% de las veces que se otorgó baja puntuación, seguido del sector 
público con 35%.

En cuanto al “éxito” de la comunicación en la organización, en general los porcentajes más altos 
para todos los años se encuentran en las opciones 4, 5 y 6 de la escala utilizada. En ninguna 
edición existió registro del uso del “nada exitosa” y del 2018 al 2020 disminuyó el uso de escala 
bajas que representan poco éxito (de 33,3% a 25%).

Tabla 4. Percepción de excelencia según tipo de organización por año (LCM).

Tipo de organización
Puntaje obtenido

2014 2016 2018 2020

Empresa privada 21,0 16,6 22,5 20,3

ONG -- 19,0 24,5 20,6

Sector público 20,5 20,1 -- 18,0

Empresa que cotiza 
en bolsa

-- -- 17,0 22,3

Independiente 22,0 21,0 -- --

Otro 23,0 -- -- --

Fuente: elaboración propia con datos del Latin American Communication Monitor. 
Nota: no se incluyeron agencias de comunicación en las preguntas relacionadas. 

Respecto a la calificación de la calidad de la comunicación en la empresa en comparación con 
la competencia, existe una tendencia a las opciones más altas (5, 6 y 7 de la escala) en 2014 y 
2016, este porcentaje es diferente en 2018 y 2020, donde la opción con mayor porcentaje fue la 
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más neutral (24 % en 2018 y 27,3% en 2020); sin embargo, el porcentaje de quienes marcaron la 
opción 7 (la de mucho mejor calidad que otros competidores) ha ido aumentando colocándose 
en 2020 en 23,4%.

En la tabla 4 se muestra el índice de excelencia de acuerdo con el tipo de organización en la que 
se labora. Se puede notar que los porcentajes se mantienen estables en las 4 ediciones, donde 
la mayor diferencia es en el año 2018 para las ONG con 24,5 puntos, respecto a 19 puntos del 
2016, y 20,6 puntos del 2020. Además, las ONG en ese año tienen el porcentaje más alto de 
todo el estudio. Por otro lado, en 2016 la empresa privada tenía 16,6 puntos siendo el más bajo 
de las ediciones y con una diferencia amplia con el resto de años. 

5. Discusión y conclusiones
Como objetivo general de este trabajo, se buscó caracterizar el perfil y ejercicio de profesionales 
en relaciones públicas y comunicación estratégica en Costa Rica de manera que los insumos 
apoyen la mejora e innovación en la oferta formativa en relaciones públicas en este país.

Respecto a la caracterización de la profesión, los datos muestran que una cantidad significativa 
de las personas que ejercen la comunicación estratégica en Costa Rica no han realizado estudios 
en relaciones públicas, sino que ejercen la comunicación estratégica desde otras profesiones. 
Esta conclusión surge al observar los datos de género del LCM donde hay una presencia mas-
culina mayoritaria, mientras que los datos de OLaP y de las graduaciones de las 2 universidades 
que más gradúan relacionistas públicos, afirman que las mujeres llegan al 80% en los últimos 
cinco años y a 90% si se retrocede un poco más. Esto evidencia la definición de comunicación es-
tratégica dada por Scheinsohn (2009), quien menciona que la comunicación estratégica puede 
estar compuesta por publicidad, relaciones públicas y promoción. Ya otros estudios advertían 
que los empleadores no buscan necesariamente la titulación en relaciones públicas (Arzuaga, 
2019; Álvarez-Flores et al., 2018; Begoña, 2018; Armendáriz, 2015). 

Considerando el porcentaje de mujeres en esta disciplina, es necesario fortalecer las políticas de 
apoyo para el ingreso de comunicadoras a posgrados y que efectivamente ellas logren culminar 
con una graduación. Es necesario, además, dado que no hay oferta de doctorado en comu-
nicación en el país, impulsar los convenios con programas virtuales o a distancia, y proyectos 
académicos que permitan crecimiento en un futuro cercano. De la mano con lo anterior, no se 
puede negar que cada vez las personas estudian y trabajan a la vez por lo que la virtualidad y la 
flexibilidad de oferta de horarios es una necesidad: según datos del OLaP (CONARE, 2019a), 
el 63,8% de estudiantes de relaciones públicas del informe 2019 trabajaron en algún momento 
de su carrera, pero aún más, el 55% reportaron haber conseguido su trabajo gracias a una re-
comendación, que son más robustas cuando ya la persona ha formado parte del mundo laboral.

Los datos de la figura 2 presentados en este trabajo dan fe del aumento de profesionales entre 
17 a 30 años lo que conlleva un relevo generacional asegurado y un auge interesante para la co-
municación estratégica, pero también -al analizar el resto de categorías-, podrían ser indicios de 
rotación laboral y precarización, al preferir jóvenes sobre profesionales experimentados. En ese 
sentido, la formación continua puede proveer de capacidades que renueven el perfil oferente 
o que promuevan el emprendimiento. Con respecto a las personas de más de 60 años, aunque 
no figuran de manera significativa, podrían ser consideradas para proyectos especiales o como 
apoyo experiencial desde sus almas máter.

Asociado a las líneas por potenciar, los planes de regionalización de las carreras asociadas a 
comunicación estratégica deberían ser una prioridad de común acuerdo con las necesidades 
de las provincias costeras del país, que acumulan pobreza y desempleo de larga data. Como 
se observó en los resultados, hay alta concentración de prácticas profesionales en la región 
metropolitana de Costa Rica y ante este panorama, los centros de educación superior están 
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llamados a colaborar con las zonas que poseen vulnerabilidad social, condición que se agudizó 
con la pandemia por COVID-19 y donde a futuro la “situación económica insostenible tendrá 
repercusiones en el incremento de la delincuencia, el tráfico de droga, el aumento de consumo 
de alcohol, la prostitución y la violencia intrafamiliar.” (Hernández, 2020).

En el tema de competencias profesionales, de acuerdo con el LCM para este país, el crecimien-
to de oportunidades de trabajo en áreas digitales y de comunicación online va en aumento, y 
tal parece que esto no cambiará, lo cual representa un desafío para la educación, que debe 
acercarse cada vez más a la realidad profesional, manteniendo planes de estudio actualizados 
y flexibles, que permitan a la comunidad estudiantil desarrollar competencias como su capa-
cidad de adaptación, aprendizaje constante y habilidades técnicas en el área digital. Tanto la 
Universidad Latina como la Universidad de Costa Rica (UCR) han incluido en sus planes de 
estudio cursos relacionados con el mundo digital, como “Comunicación Digital para Relaciones 
Públicas” en la Universidad Latina de CR; y el de “Medios, redes de comunicación y Relaciones 
Públicas” en la ECCC-UCR; pero se quedan cortos ante las solicitudes de esos perfiles y la in-
novación en el mercado y ante los procesos engorrosos de actualización curricular junto al tope 
de créditos y duración de una carrera de grado. 

La competencia de “compromiso ético y honestidad” es la más valorada que mencionan las 
personas empleadoras en relaciones públicas según el estudio de OLaP, la cual tendría que ser 
un eje transversal de la profesión en su etapa formativa, y que también es mencionada entre 
las 11 competencias descritas por el Marco de Capacidades Globales que dice: “trabajar dentro 
de un marco ético en nombre de la organización en línea con las expectativas profesionales y 
de la sociedad” (Global Alliance for Public Relations and Communication Management, s.f.). Al con-
siderar que los datos del LCM muestran que menos de la mitad de entrevistados pertenecen 
a una asociación o colegio profesional en Costa Rica, que la carrera de relaciones públicas no 
tiene un colegio profesional obligatorio en ese país que sería el llamado a regular la actividad y 
garantizar la ética en el ejercicio profesional, y que la colegiatura es voluntaria, se evidencia la 
urgencia de abogar por la ética como un componente inherente en la formación universitaria.

En el desarrollo de competencias existe una necesidad creciente de profesionales bilingües, 
con capacidad de trabajar en ambientes 100% en inglés u otro idioma, tanto por el comercio 
internacional como por los ámbitos multiculturales, lo que coincide también con resultados en 
otros países como es el caso de lo planteado por Baladrón et al. (2022). 

Apoyando lo anterior, según Gregory y Fawkes (2019), las competencias del Marco de Capa-
cidades Globales se pueden utilizar en procesos de enseñanza, no solo para alertar a los estu-
diantes sobre la amplitud y profundidad de los roles de relaciones públicas, sino también para 
prepararlos para el mundo laboral en clases prácticas de planificación de carrera. Quienes rea-
lizan actualizaciones y reformas tienen una guía en los estudios de competencias para potenciar 
la formación de futuros profesionales, aspecto que este trabajo desea potenciar.

Sobre los temas prioritarios y las áreas de trabajo, se refleja un crecimiento en temas de digitali-
zación y big data, esto coincide con lo estipulado en el reporte de la Commission on Public Relations 
Education para 2018, donde se destacaba el análisis de datos como una capacidad necesaria para 
los profesionales en relaciones públicas, al igual que la necesidad de un aprendizaje profesional 
continuo, planteado por Global Alliance for Public Relations and Communication Management.

En relación con la percepción sobre la excelencia en la gestión de la comunicación, la profesión 
mantiene un reto importante al analizar la posición de la personal profesional en relaciones 
públicas y comunicación estratégica en las organizaciones. Como mostró el índice de excelencia 
del LCM, se debe mejorar la participación del comunicador estratégico en sesiones directivas 
y en su impacto mediante la influencia asesora. En ese orden de ideas, en el estudio de OLaP 
se determinó que solo un 5% de profesionales tienen puestos de gerencia, lo que implica una 
necesidad importante de desarrollar habilidades de liderazgo en los estudios universitarios, 
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que permita a los profesionales crecer dentro de las organizaciones y fortalecer su relación con 
la alta dirección, cumpliendo así la función directiva de las relaciones públicas planteada por 
Wilcox et al. (2012). 

Resulta de urgencia fomentar la capacidad de aprender y actualizarse, resaltada por el estudio 
de CEPAL (2020) y OLaP, una competencia clave que evidencia brechas de desempeño en los 
resultados obtenidos. Con la desinfodemia global exacerbada por las redes sociales y la descon-
fianza social en los gobiernos, organizaciones o sistemas organizativos, la relación con los públi-
cos se ha tornado más compleja que nunca y estar al día con el contexto global, empresarial y 
político junto a la adquisición de nuevos conocimientos disciplinares, se convierten en procesos 
clave para la asesoría y gestión de la comunicación. Esta competencia será pilar para esa bús-
queda de bienestar colectivo que las relaciones públicas buscan como ciencia social innovadora.

Desde la investigación en comunicación estratégica y relaciones públicas, así como en las uni-
versidades, se hace necesaria en Costa Rica la utilización del marco de capacidades globales 
propuesto por Global Body of Knowledge -GBOK por sus siglas en inglés, lo que permitirá a futu-
ro una mayor claridad y capacidad comparativa de las investigaciones en el área. 
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